
Junio de 202248

SIN renunciar a las raíces 
volviste presto al encuentro, 
este nunca cesa, aunque 

medien distancias geográfi cas. 
Quizás por esto lo primero que 
escuchamos en el habanero 
Coliseo de la Ciudad Deportiva 
fue tu agradecimiento: “Siem-
pre pienso que el cubano es mi 
mejor público por la atención y 
el respeto que me brinda, pero 
ustedes se pasaron”. El escena-
rio estaba muy distante de las 
voces y de las emociones que 
disfrutaban el recibimiento; 
sin embargo, la música esta-
bleció ese nexo imprescindible, 

MÚSICA

Conversación en el tiempo
Remembranzas y reencuentro con Pablo 
Milanés desde la intensidad de su obra, 
que durante seis decenios ha dejado 
profundas huellas en la canción 
latinoamericana, en varias generaciones 
empeñadas en la evocación de una 
rica poética textual y sonora
Por SAHILY TABARES / Fotos: LEYVA BENÍTEZ

irrepetible, entre el artista y 
sus destinatarios.

Al parecer, estabas decidido 
a contar historias conocidas, 
recordé las palabras que me 
dijiste hace muchos años: “Soy 
un melodista por antonomasia, 
profundamente barroco. Bach 
me produce angustias y diverti-
mentos”. Esta proyección, que 
nunca revelé antes desde las 
páginas de BOHEMIA, retorna 
ahora a fl or de piel al escuchar 
Comienzo y fi nal de una verde 
mañana y tantos otros temas 
arropados por la nostalgia 
de ayer y de hoy.

Estás en tu Habana, como 
parte de la gira Días de Luz, 
que ya germinó en Estados 
Unidos y España, pero el estar 
tiene la resignifi cación de vali-
dar la estética de un cantautor 
concentrado en un sinfín de 
ideas antiguas y nuevas. En 
aquella breve conversación 
me dijiste: “Nací en Bayamo, 
no lejos de la cuna del son. 
Ambos forman parte de mi 
poética, de las letras que ali-
mentan cada canción”. Traes 
de vuelta esos ancestros al 
enfatizar esta noche que ese 
género forma parte de tu idio-
sincrasia. Lo entregas incluso 
cuando hablas de “un corazón 
que rechaza los quebrantos”.

Tu historia nutrida durante 
seis décadas fue abrazo para 
las generaciones que coinci-
dieron en esta esperada cita, 
defendida hasta la saciedad en 
las redes sociales. En el interior 
del Coliseo, los celulares pue-
blan un cielo de luz al compás 
de Nostalgias y Días de gloria, 
temas compuestos hace solo 
dos años, y en ellos los senti-
mientos vuelven a liderar.

¿Eres un nostálgico?, pre-
gunté durante aquel nunca 
olvidado diálogo. Recuerdo 
el silencio y una sonrisa. Aho-
ra respondes con tu música,

Cautivó con 
su estilo muy 

personal.
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junto a Miguelito Núñez, quien te 
acompaña desde hace 34 años; 
ambos tienen la complicidad del 
placer por el arte. La originalidad 
y las progresiones armónicas 
revitalizan tu quehacer, que ya 
ha sido cantado, resurgen sin 
fórmulas establecidas; el de-
seo de hacer y el ofi cio culti-
vado desde acontecimientos 
inmemoriales llenan todo el 
espacio circundante.

De imperfecciones hablas 
en tu obra grande, que tiene 
en Yolanda una cumbre alta. 
El amor es un tema recurren-
te visto desde la angustia, el 
temor, las incomprensiones. 
Tal vez por eso jamás olvidas 
Pecado original y las tantas 
añoranzas desplegadas en la 
adolescencia, el crecimiento es-
piritual, lo que fue y ya no es. 

El cello explora la inmen-
sidad del recorrido impuesto 
por el acontecimiento de este 
concierto, en el que pareces 
ratificar tus palabras de 
otras ocasiones: “En mí las 
confl uencias son decisivas. 
Por esto voy a las esencias 
de la cultura desde Migue-
lito Cuní hasta Chapotín y 
los devuelvo con la audacia 

presta para incorporarlos a 
mi experiencia”.

Ahora, frente a miles de 
cubanos, lo logras de nuevo al 
recrear De qué callada mane-
ra, de nuestro Poeta Nacional 
Nicolás Guillén. Y comentas: 
“Una canción pequeña para 
un poema grande”.

El recuerdo es una magia 
imperecedera y me sacude al 
escuchar el cello milagroso 
que desde el escenario escol-
ta a tu timbre peculiar, el cual 
educó el inolvidable maestro 
Luis Carbonell.

Ya en la casa comienzo a es-
cribir y me es imposible olvidar 
el sentimiento, a la par, el con-
cepto llena de intensidades la 
remembranza de nuestra bre-
ve conversación, para que, no 
importa el tiempo transcurrido, 
dinamice con bríos la impronta 
de la memoria y del presente.

No puedo dejar de refl exio-
nar sobre tu estética, que da 
rienda suelta al conocimiento 
del otro ser humano y al pla-
cer de revitalizar lo más recón-
dito del alma.

Aunque este junio, en Cuba, 
antes del concierto, no conce-
diste ni conferencia de prensa 

ni entrevistas, tu pensamien-
to es altamente revelador de 
expresiones inmanentes a la 
necesidad de la autoconcien-
cia social.

¿Eres el mismo que nutrió 
en los tiempos iniciales el Mo-
vimiento de la Nueva Trova? 
Solo tu música responde tal 
interrogante, vuelvo a sentir-
la desde la exteriorización de 
interioridades concentradas 
en cantar sobre lo esperado, lo 
conocido y lo desconocido, para 
acercarte a las personas.

De tu fi losofía forma parte 
el concepto del tiempo, por 
eso debo haberlo nombrado a 
cada paso de este recorrido, o 
puente hacia aquella conver-
sación que las vivencias en el 
Coliseo hicieron afl orar. Aho-
ra fuiste intenso al nombrar a 
Nancy, tu esposa, y a las eter-
nas amadas, compañeras de 
todos los tiempos, tus cancio-
nes que convocaron, estrecha-
ron la pasión sin distancias u 
olvidos. Sigues creciendo en el 
breve espacio en que no estás 
al defender eternamente la 
desnudez de las razones y en 
especial lo propio, auténtico, 
de ser Pablo Milanés.

Miguelito Núñez, una presencia indispensable en 
el concierto, agregó a las partituras de canciones 
emblemáticas, otras nuevas.

En manos de Karen el cello realzó la estética del 
espectáculo.
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TRAS 42 años de haber 
iniciado su fecunda exis-
tencia artística y cultural 

(coronados el reciente 14 de 
junio), la Galería Taller de Es-
cultura Rita Longa Aróstegui, 
de Las Tunas, es uno de esos 
espacios que generan cono-
cimiento, placer y orgullo a 
los artistas y habitantes de la 
ciudad.

Tal sentimiento no es ex-
clusivo de quienes residen 
en el también llamado Balcón 
del Oriente Cubano. Cientos de 
museos, salas expositivas, 
esculturas, monumentos y 
conjuntos escultóricos enorgu-
llecen, asimismo, a personas 
que viven en distintas partes 
del archipiélago.

Solo que esta galería tiene 
la particularidad de conservar 
una impresionante colección 

Todos en la galería de Rita
Única colección de su tipo en Cuba, atesora 
más de 200 obras en pequeño formato, con 
el sello de prestigiosos artistas

Texto y fotos: PASTOR BATISTA VALDÉS

ESCULTURA

de esculturas en pequeño for-
mato, única de su tipo en el 
país, constituida y enriquecida 
sobre la base de donaciones 
hechas por la vanguardia cu-
bana en esa manifestación de 
la plástica.

Según explica Róger An-
tuña Carreño, director de la 
institución, la muestra está 
integrada por más de 200 
piezas, cuyo mantenimiento, 
restauración y conservación 
descansan en la paciente labor 
de los cinco especialistas que 
ahí trabajan, de conjunto con 
los de Patrimonio.

Parto a muchas manos
Con la pasión de Rita y el de-
cisivo concurso de creadores 
como Rafael Ferrero y Ar-
mando Echevarría (fallecidos 
ya), se había logrado rescatar 

–entiéndase reactivar, salvar– 
el movimiento escultórico cu-
bano en los años 70 del pasado 
siglo.

Entonces emergió la genial 
idea de que todo el que instala-
ra una obra en Las Tunas, fuese 
del lugar que fuese, llevara, ade-
más, una réplica de ella en pe-
queño formato y la donara para 
ir conformando, poco a poco, el 
mencionado muestrario.

Añade Antuña que la ce-
lebración de Bienales en esa 
provincia (no por casualidad 
conocida como la capital de la 
escultura cubana) propició un 
constante enriquecimiento de 
una colección acuñada por el 
sello de las más prominentes 
fi guras de esa vertiente, inclui-
da, por supuesto, Rita Longa.

No se trata, sin embargo, de 
una antología pasiva, engaveta-
da, sin otro fi n que el de perdu-
rar como curiosa exclusividad 
en el tiempo. Nada de eso. 

A la permanente exposición 
de piezas pertenecientes a di-
cho fondo se suma el modo en 
que la galería trasciende su 
propio espacio físico para lle-
gar hasta otras instituciones, 
escuelas, centros de educa-
ción superior, instalaciones 
de salud…

Una de las 
réplicas en 

pequeño 
formato 

donadas a la 
institución.
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Marcado interés continúa 
despertando, a la vez, entre 
jóvenes que realizan Estudios 
Socioculturales, de Historia 
del Arte u otras especialidades 
afi nes, tanto a lo largo de la ca-
rrera como durante el período 
de servicio social.

Erguido contra el tiempo y 
todo tipo de adversidades, el 
Proyecto Callejón de la Cei-
ba, con sede allí, demuestra 
cómo el arte y la cultura en 
general pueden adentrarse 
en el ámbito comunitario, ca-
lar en el gusto de personas de 
todas las edades y atraerlas, 
sobre todo cuando la organi-
zación de cada actividad está 
signada por una alta dosis de 
pasión y respeto al barrio, 
capaz de suplir las mismas 
carencias materiales que en 
otras partes se esgrimen a 
modo de justificación para 
hacer menos o nada.

Por ello, la institución ha 
conseguido impulsar talleres en 
torno al tejido, la muñequería, 
el modelado en barro o plastili-
na, la literatura, la técnica del 
bonsái. Igualmente se inserta 
en campañas de lucha contra 
la violencia, la homofobia, el 
racismo; en la prevención del 
VIH-SIDA y en otros loables 
empeños, todo lo cual ha lleva-
do a lauros dentro y fuera del 
territorio.

Como se conoce, en Las 
Tunas se erige una de la obras 
más hermosas y trascenden-
tes de Rita: la Fuente de las 
Antillas, ubicada precisamen-
te frente a la casita que ella 
convirtió en taller para, desde 
allí, estremecer, convocar y 
reoxigenar a todos los escul-
tores de la nación.

Entre las obras que ani-
man a los habitantes de la 
ciudad encontramos, ade-
más, el Monumento al Tra-
bajo, de José Antonio Díaz 
Peláez; Caballito, de Sergio 
Martínez; Lucha Armada y 
Liberación de los pueblos, 
ambas de Manuel Chiong; 

Mestizaje, de Juan Baldía; 
Nuestros muertos alzando 
los brazos, de Juan Esnart; 
Columna taína, de Pedro 
Vega; Cabezas contrapues-
tas, de José Antonio Fuentes; 
el Hacha petaloide, de Her-
minio Escalona y Trovador 
campesino, del guantaname-
ro Ángel Íñigo.

Constancia hay del empeño 
territorial por conservar del 
mejor modo posible tantas y 
tan valiosas creaciones, como 
también hay certeza de que 
durante todos estos años se 
pudo haber hecho mucho más, 
tanto administrativa, como 
institucional y socialmente.

Vista exterior del centro.

En días previos al nuevo aniversario 
de la galería, sus propios 
trabajadores la remozaron. La Fuente de Las Antillas, obsequio especial de Rita para los tuneros.
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FACETAS inexploradas, 
desconocidas y/o poco es-
tudiadas de la vida de una 

notable mujer salen a la luz en 
el volumen Tina Modotti. Mu-
cho más que un cuerpo des-
nudo, de la avileña Reina de la 
Caridad Torres Pérez, presen-
tado en la Casa del Alba Cultu-
ral bajo el sello editorial Pablo 
de la Torriente Brau por los 
investigadores cubanos Adys 
Cupull Reyes y Froilán Gon-
zález García, quienes resalta-
ron el cometido y la relevancia 
de esta obra en el contexto 
contemporáneo. 

Tinísima para todos los tiempos
Un singular y necesario texto llega a nosotros por estos 
días; BOHEMIA dialoga con su autora

Por ROXANA RODRÍGUEZ TAMAYO / Fotos: PASTOR BATISTA 
VALDÉS

Desde un enfoque diferente, 
sustentado en el análisis histó-
rico fi losófi co de la personali-
dad de la fotógrafa y militante 
comunista, el texto se acerca al 
quehacer de la artista y lucha-
dora social, la Tinísima de Me-
lla, como muchos la identifi can, 
a partir de los diversos escena-
rios en que se desarrolló.  

Filósofa, poeta, narradora, 
guionista y profesora universi-
taria, la autora está diplomada 
en Periodismo y es, además, 
máster en Desarrollo Social 
Comunitario. En diálogo con 
BOHEMIA relató: 

“Mi acercamiento al tema 
es justamente por medio de 
Julio Antonio Mella, para mí la 
fi gura cumbre en lo personal, 
en lo profesional. Quería desde 
la piel de Tina Modotti poder 
entender el amor que los unió 
en esos tan intensos cuatro 
meses en que vivieron una re-
lación muy tempestuosa, como 
el propio Mella califi có el amor 
que sentía por ella. 

“Infl uyó mucho lo que ya 
había bebido de indagaciones 
emprendidas por Adys Cupull, 
Froilán González y otros escri-
tores cubanos y foráneos, de 
ese modo fui armando una 
concepción, en la cual trato 
de resaltar la arista de fotó-
grafa, pero es que en Tina 
hay muchas Tinas, en una 
sola están contenidas disí-
miles mujeres.

“Su personalidad transgre-
sora afi anzó en mí la perspec-
tiva que tengo: yo, una mujer 
del siglo XX; ella, una de fi-
nales del XIX y mediados del 
XX; ambas equidistantes en el 
tiempo, sin embargo, con nu-
merosos rasgos en común.

“No cabe duda de que su for-
ma de ver la vida, de crecerse 
ante las dificultades, ha sido 
desde siempre paradigmática 
y salí tras esa búsqueda. La 
intención es mostrarles estas 
ideas a los más jóvenes. En el 
primer acápite, que titulo Con-
fesiones al lector, explico que 
profundizar en su vida y obra 
continúa siendo una asignatura 
pendiente. 

“En Cuba conocemos a la 
Tina compañera de Julio An-
tonio Mella, a la fotógrafa y un 
poquito más; se tiene la repre-
sentación de la mujer que posó 
desnuda para la fotografía, para 
la pintura, como en las crea-
ciones de Diego Rivera que se 

La sobresaliente 
fotógrafa 

italiana 
y luchadora 

por la justicia 
social 

trasciende 
en las páginas 
de este texto 

con un mensaje 
ineludible para 

las nuevas 
generaciones. 
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encuentran en la Capilla Rive-
riana, en México. 

“He querido que se supiera 
cómo se convirtió en fotógrafa, 
de cuáles recursos se valía para 
hacer fotografía social, cómo 
en un momento determinado 
de su vida se desprendió de su 
profesión, con la cual alcanzó 
reconocimiento internacional. 

“El objetivo estaba también 
en explorar sobre esa mujer 
que, aun siendo una analfabe-
ta funcional, sin apenas llegar a 
un nivel educacional primario, 
llegara a codearse con fi guras 
y personalidades de su tiempo, 
en específi co con la intelectua-
lidad de su época, lo cual da la 
medida de cómo a lo largo de su 
existencia se fue enriqueciendo 
desde lo empírico, por supues-
to apoyada en la inteligencia 
natural que indiscutiblemente 
poseía. 

“Esos matices los dejo cla-
ro en el libro, que no llega a ser 
una biografía, es un ensayo, 
un análisis desde lo fi losófi co. 
Queda mucho todavía por in-
vestigar y escribir. El propio 
encargo que nos hacen Adys 
y Froilán está encaminado en 
especial a que en nuestro país 
estudiemos a Tina Modotti más 
a fondo.

–Durante la presentación 
en la Casa del Alba se men-
cionó la perspectiva de crear 
en Ciego de Ávila un proyecto 
de amplias luces, cuya con-
cepción comenzó a modelar-
se mientras se fraguaba este 
libro. 

–La idea de Adys y Froilán 
creo que nace de un primer 
encuentro sostenido hace ya 
algunos años, cuando llegué a 
su casa con unas cuartillas e in-
mediatamente me expresaron 
lo contentos que se sentían al 
ver en mí una continuidad de 
su labor como investigadores. 
Me expusieron cuán extraor-
dinario sería que los jóvenes 
se motivaran con fi guras como 
Tina Modotti y Julio Antonio 
Mella. 

“Luego, tuvimos otro en-
cuentro, ya ellos habían 

analizado el libro. Mientras 
me comentaban lo enriquece-
dor que les resultó la lectura, 
sugirieron crear en Ciego de 
Ávila un espacio que funcio-
nara como galería. Personal-
mente lo veo como un centro 
de estudios culturales, de in-
vestigación, donde confl uyan 
lo vinculado a la fotografía y 
todas las manifestaciones del 
arte, pero en especial enfocado 
en los estudios de investigación 
social que aborden no solo la 
obra de Tina Modotti, también 
la de otras personalidades que 
merecen reconocimiento”. 

–¿Y qué expectativas 
tienes? 

–Sé que le debo dedicar al 
futuro centro mucho tiempo 
para que fragüe, precisamente 
ahora que estoy enfrascada en 
mi tesis doctoral en Ciencias 
Sociológicas. Para el proyecto 
cuento ya con la Unión de His-
toriadores, la fi lial avileña de la 
Unión de Escritores y Artistas 
de Cuba, los consejos de las 
Artes Plásticas y Escénicas, 
la dirección de Cultura del te-
rritorio y, sobre todo, el Gobier-
no provincial. Tengo la certeza 
de que va a fl uir.

Reina de la Caridad Torres Pérez ha publicado poesía y cuentos; 
fue acreedora en 2011 del Premio Nacional Tina entre nosotros.

Los investigadores Adys Cupull y Froilán González consideran 
que la escritora es merecedora del legado erigido por ellos.
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Por SAHILY TABARES

DESDE siglos pasados, las preocupa-
ciones sociales, éticas y políticas, e 
infi nitos dilemas en los laberintos de 

la existencia, nutren la interdiscursividad 
artística.

En el panorama mediático, los relatos 
fi ccionales generan impactos en la cons-
trucción de imaginarios y la opinión pública. 
Narrativas concebidas para las representa-
ciones en las pantallas se multiplican en la 
sociedad interconectada, forman parte de 
la cultura compartida por comunidades.

Las nuevas prácticas de uso del medio 
audiovisual y la digitalización motivan cam-
bios acelerados en las audiencias, median-
te la dinámica de las redes sociales estas 
dejan de ser pasivas para convertirse en 
productoras-difusoras o productoras-consu-
midoras de puestas diversas, sin límites de 
formatos, géneros, estéticas.

Confl ictos, razonamientos, dudas, inte-
rrogantes, pasiones, coinciden en nuestra 
vida. Rara vez, unos, otras, bastan al ser 
humano, complejo de por sí, para tomar de-
cisiones. Las narrativas con benefi cio social 
anclan en la cotidianidad e inspiran a guio-
nistas y realizadores, al llevar a las fábulas 
un sinfín de problemáticas.

El cine que llega a los hogares cubanos 
mediante la TV no está ajeno a dicho uni-
verso. Indagar sobre “lo nuevo” en las pro-
ducciones de otros países remite a miradas 
plurales que pueden promover energías li-
beradoras desde la condición artística, la 
cual abre horizontes, emancipa de lastres 
antiguos, incluso en ese proceso tal vez 
surge más de una pregunta: ¿cómo puedo 
ser una mejor persona?, ¿es posible con-
quistar la felicidad a pesar de las carencias 
materiales? 

En una oportunidad la creadora de las ar-
tes visuales, poeta y narradora Ileana Mulet 
comentó a BOHEMIA: “Ofrecer el corazón 
en lo que escribimos o recibimos del cine 
y la televisión siempre infl uirá de manera 
positiva en los destinatarios ansiosos por 

El cine que nos une
aprehender todo lo bueno del acontecer 
diario”.

Tampoco olvidemos, por ejemplo, los 
planteamientos del maestro Cesare Zava-
ttini, quien desde el neorrealismo destacó 
el carácter analítico de la narración; según 
su punto de vista, la forma de relatar está 
implícita en los hechos que narra. Este aná-
lisis se correspondió con el movimiento que 
dio origen a un nuevo cine en América La-
tina, el cual muestra temáticas inéditas y 
formas más baratas de producir.

Es preciso socializar el séptimo arte de 
todas partes del mundo. La diversidad fa-
cilita la riqueza expresiva que contribuye a 
la apertura personal y nutre las puestas fíl-
micas con subjetividades atractivas, encua-
dres, ritmos que propician mecanismos de 
interacciones emocionales, participativas.

Una buena película nos habla de los 
otros y de nosotros mismos. El antiguo ca-
non griego todavía sigue vigente, demues-
tra que el logro de la perfección se expresa 
mediante la unidad de las partes; para todo 
guionista trabajar con una premisa cohe-
rente garantiza tal integridad y la unidad 
de acción en función del punto de vista de 
partida de la historia.

Ciertamente el canal Multivisión en sus 
espacios “mira” en varias direcciones, sin 
embargo, podría incorporar mayor cantidad 
de clásicos de todos los tiempos. En oca-
siones la TV olvida que media entre la ela-
boración del conocimiento de la realidad y 
la valoración de los sujetos de esa realidad, 
reafi rma la dimensión antropológica de la 
cultura, que es un ente híbrido, heterogé-
neo, donde confl uyen repertorios cultos, 
populares, masivos.

Incrementar el cine que nos une es un 
objetivo por considerar. Las puestas en es-
cena no son solo producciones de sentido, 
sino de sensaciones que alcanzan su clí-
max en relatos estructurados para seducir, 
de lo contrario se pierde la conexión con 
las mayorías.


